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APASIONADAS/OS

POR UNA VIDA RELIGIOSA
MÍSTICO-PROFÉTICA

Con dolorosa indignación

dedico este esfuerzo reflexivo
a las familias, amigas y amigos de los mineros

de Coahuila, víctimas de la insaciabilidad
de los empresarios neoliberales;

y a todas las niñas, niños y adolescentes
atrapados en la red de la prostitución y del abuso sexual infantil,

anhelando con todo mi corazón que la justicia,
restauradora amorosa de sus vidas,

encuentre sus cauces perdidos.
Maricarmen Bracamontes, osb
I. Introducción
Al principio es la relación, dijo Martín Buber y la introducción de la reciente Encíclica de su Santidad Benedicto XVI, Dios es Amor, señala esta clave de lectura acertadamente cuando afirma
No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva

Es en esta clave relacional que deseo compartir con ustedes sobre esta apasionante temática de lo místico-profético en nuestras vidas. Y lo hago así porque esta dinámica del amor relacional atraviesa la historia de nuestra fe judeo-cristiana. La dinámica cristiana es, sin duda, una continuidad de la perspectiva hebrea, como anota la encíclica de la que hablamos,
La fe cristiana, poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva profundidad y amplitud.

Amor a Dios y amor al prójmo, suponen la experiencia relacional del amor de Dios,
Dios es amor y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él

Conocer y creer en el amor que Dios nos tiene, constituye el núcleo de nuestra identidad, que una vez abrazada y acariciada con ternura, nos lleva a trascendernos ensanchando el corazón que acoge cálidamente a las y los otros, ya que la respuesta al don del amor es amar. Quien conoce el amor de Dios y cree en ese amor, no puede hacer otra cosa más que amar. Eso es vivir: sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos. Quien no ama permanece en la muerte (IJn 3, 14)
II. Hacia una espiritualidad holística en clave relacional
Donal Dorr un teólogo irlandés reflexiona en una espiritualidad holística a partir del texto de Miq 6 que, sin duda, puede releerse también desde la clave relacional del mandamiento del amor
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Este buscar integrar las diversas dimensiones de la vida: cognoscitiva, afectiva, ética y religiosa es justamente lo que Jesús, haciendo memoria de sus raíces judías, actualiza: Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas ( Mc 12, 30; Dt 6, 4-5). Desde ese núcleo fundante se concretizan nuestras relaciones con Dios, con nosotras mismas, con las otras personas y con todo lo que existe.
De ahí que podríamos afirmar, como lo hizo Emmanuel Levinás
 que Conocer a Dios, es conocer lo que ha de hacerse. Esta apreciación sintetiza, me parece, de la manera más bella, lo que significa el dinamismo místico-profético de nuestra vida: Conocer a Dios, que no es otra cosa que la experiencia de su amor, porque Dios es amor (aspecto místico), es conocer lo que ha de hacerse, (actitud profética).
Conocer a Dios nos revela que nosotras mismas somos amor, que nuestro ser se expresa amando. Esto nos recuerda a San Agustín con su Ama y haz lo que quieras.
Somos las y los seres del inescapable amor que procede de la verdad y la sabiduría, nos dice Juliana de Norwich, mística y teóloga inglesa del s. XIV, después de meditar durante veinte años sobre el Don que recibió de Dios,
La verdad ve a Dios, y la sabiduría contempla a Dios, y de ambas procede un maravilloso deleite en Dios que es el amor. Donde están la verdad y la sabiduría, allí está en verdad el amor, que procede de ellas dos, y todas son obra de Dios…. Y el alma humana es una criatura en Dios que tiene las mismas propiedades creadas… hemos sido creadas para amar.

Un monje trapense, arraigado en esta tradición, en una tesis de licenciatura en Teología Moral titulada: Existir en el corazón del otro: intimidad y madurez ética, habla sobre una dimensión del amor que es el deseo de la intimidad, y cuyos componentes básicos son: confianza mutua, ternura, afecto y apertura de corazón. Y habla de ese deseo de intimidad como una parte constitutiva de nuestra condición humana. Como conclusión de su tesis afirma:
la intimidad es el camino que Dios quiere que todos sus hijos, varones y mujeres, transiten para encontrar su verdadera identidad y volverse más humanos. La autotrascendencia es imposible sin la experiencia de intimidad. Cuando amamos íntimamente rompemos la armazón de nuestro pequeño mundo, lo trascendemos y nos donamos a los otros. Hemos sido creados para existir en el corazón de otro y en el seno de Dios...

La espiritualidad cristiana se configura desde el encuentro, desde la relación, desde el amor. Esto lo intuyó el Pueblo de Dios, desde el principio, porque en su origen está la experiencia de un amor que convoca, que libera y que otorga identidad.
La Biblia nos señala, pues, un camino: amar a Dios y a cada prójimo con toda el alma, toda la mente, todo el corazón, todas las fuerzas. Con la claridad de conciencia que integra nuestro ser cognoscitivo, ético, afectivo y religioso. La experiencia del amor de Dios nos lleva al descubrimiento del otro, de la otra, del diferente, y es esta experiencia la que, al volvernos conscientes de nosotras mismas en cuanto tal, nos impulsa a trascender.
Por eso se entiende la espiritualidad en general de la siguiente manera
:
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Que la podemos parafrasear en los siguientes términos desde la temática que nos ocupa:
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Y es posible concretizarla en la cotidianeidad de nuestras vidas con las siguientes actitudes:
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Este ejercicio integrador es uno de los dones de esta nueva época en que vivimos. En estos nuevos tiempos, que se ha dado a llamar postmodernos, se busca cómo conectar, cómo relacionar la diversidad, que el pensamiento cartesiano había concebido con conceptos antagónicos, polarizados, a los cuales había ordenado de una manera jerárquica.
De hecho, el Espíritu es un don, es la Divinidad misma creando lazos de amor entre todo lo que existe.
III. Abriéndole senderos al Amor que se vuelve amistad
El proceso que nos lleva a la experiencia del amor, arranca con la tarea del autoconocimiento y culmina en el don del reconocernos iguales en dignidad en el amplio horizonte de nuestras diversidades. El reconocernos iguales en dignidad: hijas e hijos de Dios, creados a su imagen y semejanza, y hermanas y hermanos entre nosotros, es lo que posibilita la amistad, porque la amistad se da entre iguales.
Así también, el amor de Dios se fue revelando progresivamente al pueblo hasta que llegó a su plenitud en el milagro de la amistad. Preparar el sueño de Dios implica poner en acto el poder del amor de Dios que es un poder que iguala,
Según está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: voz que grita en el desierto: preparen el camino de Dios, enderecen sus sendas. Que se alcen todos los valles y se rebajen todos los montes y collados; que se allanen las cuestas y se nivelen los declives. Porque va a mostrarse la gloria de Yahvéh y a una la verá toda carne. Porque ha hablado la boca de Yahvéh. (Lc 3, 4-6; Is 40, 3-5).
De esta misma manera, nos ayuda a reflexionar Don Bernardo Olivera, ocso. El Magnificat es la continuidad de este anhelo de Dios,
El sentido general del texto puede ser presentado con estas pocas palabras: alegría en la revolución de Dios y testimonio de su preferencia por los pobres y sencillos. O con estas otras: acción de gracias o himno de alabanza a Dios salvador que, con las grandes cosas realizadas en María, trastoca definitivamente las relaciones de grandeza y de fuerza que imperan en el mundo. En definitiva se trata del canto más tierno (el misericordioso que mira la pequeñez...) y más fuerte (el poderoso que revoluciona las relaciones) del Nuevo Testamento... Notemos que en esta revolución de Dios, cantada por María, no hay revanchismo posible: ¡los pobres y humildes no ocupan los tronos de los poderosos y potentados! ¡Ni siquiera María, a cuyo hijo se le promete el trono de David (Lc 1,32), aspira a ocupar un trono! Ni el mismo Jesús que, antes bien, se revela desde la kénosis (Fil 2,6-11)... En definitiva, la inversión de situaciones, tan propia del actuar revolucionario de Dios en la historia, tiene por meta... que todos/as nos convirtamos en seres humanos, hijas e hijos de Dios y hermanas y hermanos... nuestro testimonio permite dar a conocer que Dios no es un Dios de muertos sino de vivos y que se vuelca en amor misericordioso ahí en donde encuentra cualquier tipo de miseria, miserias opresoras y miserias oprimidas.

Esta vida en abundancia que Jesús anuncia encuentra su plenitud en uno de sus discursos en el evangelio de San Juan,
Ya no les llamo siervos, les llamo amigos porque les he dado a conocer todo lo que he recibido de Dios… Ámense mutuamente como yo les he amado… Nadie tiene más amor que quien da la vida por sus amigos. (Cfr Jn 15)
· El amor hasta el extremo que se hace amistad, es nuestra memoria;

· Amar es el don y la tarea que exige una fidelidad creativa para actualizarse en el presente;

· Única posibilidad de preñar un mañana.
Amar implica relaciones en proceso que van ensanchando el corazón… dinamizar este proceso requiere un encuentro con nosotras mismas (autoconocimiento) que lleva implícito un encuentro con Dios; dimensión mística que impulsa la expresión profética
Es propio de nuestra manera de ser, por naturaleza y por gracia, anhelar y desear con todas nuestras fuerzas conocernos a nosotras mismas. En ese conocimiento pleno conoceremos real y claramente a Dios en la plenitud de la alegría.

Esto lo dijo Juliana de Norwich, mística inglesa a quien hemos hecho referencia previa, y es un eco de lo que siglos atrás el Abba Palemón le dijo al joven Pacomio (287- 346) cuando va en busca de su ayuda:

Con la gracia de Dios trabajaremos arduamente hasta que llegues a conocerte a ti mismo. Hasta que llegues a tu corazón donde encontrarás a Dios.
Palemón sabía, indudablemente que, como Cristo lo testimonió, abrirse al servicio hasta el extremo requería una conciencia clara de quienes somos:
Cristo, sabiendo quien era, de dónde venía y hacia donde se dirigía, se levantó de la mesa, se quitó los vestidos y, tomado una toalla, se la ciñó... ( Cfr. Jn 13, 3-4)
Y, para que esto sea posible es necesario arriesgarse a cultivar el silencio y habitar la soledad porque, como afirma Anselm Grün (1945),
Nuestra vida está marcada siempre por una fecunda tensión entre soledad y comunión…afrontamos la soledad de una manera totalmente consciente… ya que es un elemento necesario para la madurez humana y religiosa… un rasgo básico de esa soledad es el silencio… ahí nos liberamos de cuanto nos ata para abrirnos a Dios…Dios, que irrumpe continuamente en nuestras vidas, es a quien cada cual ha de afrontar a solas…en el silencio nos encontramos con nosotros mismos, escuchamos la voz de Dios y nos hacemos uno con El y con todos los seres humanos y cuanto existe…. El silencio y la soledad son el lugar donde somos uno con todo

Etty Hillesum, a quien se ha llamado una mística-profetisa de la primera mitad del siglo XX, nos describe dos clases de soledad de una manera muy profunda:
Conozco dos tipos de soledad. Una me pone triste hasta la muerte y me hace tener la impresión de estar perdida y sin dirección. La otra, por el contrario, me hace fuerte y feliz. La primera proviene del hecho de tener la impresión de no estar ya en contacto con mis semejantes, de estar totalmente separada de cada uno de ellos y de mi misma, hasta el punto de no comprender ya que sentido puede tener la vida. Me parece que la vida ya no tiene coherencia alguna y que no encuentro mi sitio en ella. Pero la experiencia de la otra soledad me hace fuerte y segura de mí misma: en ella me siento en comunión con cada uno, con todo y con Dios… me siento insertada en un gran todo pleno de sentido, y tengo la impresión de que también puedo compartir con otros esta gran fuerza que hay en mí.

Estos testimonios nos permiten afirmar que el gran anhelo de Dios para toda la humanidad ha sido inscrito en lo más profundo de nuestro ser:
Ruego...para que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en tí, para que también ellos sean en nosotros y el mundo crea que tú me has enviado (Jn 17,21)
Así pues, los senderos hacia el entretejer las dimensiones místico-profética de nuestra vida pasan por el cultivo del silencio y la soledad fecundas, lugar de encuentro con Dios y con nosotras mismas. Este encuentro nos impulsa a trascender, a hacernos uno, viendo y escuchando con ojos y oídos nuevos, capaces de percibir Su presencia en todo lo que existe. Ahí está la fuente del impulso que nos lleva a tratar de actualizar afectiva y efectivamente sus sueños de amor para toda humanidad.
IV. Las relaciones: don y tarea
Vivir en proceso hacia la plenificación de esa gama maravillosa de relaciones a que estamos llamadas, requiere ciertas actitudes.
Una de ellas tiene que ver con el reconocimiento del hecho de que en materia de relaciones interpersonales no podemos no desilusionar a las otras personas. Esto es lo que hace posible que permanezcamos en relaciones castas y respetuosas.
Es cuando demandamos no ser desilusionadas/os que crece nuestro enojo, hacemos demandas irreales y violamos la integridad moral, psicológica y física de las otras personas. Y es que somos castas cuando nos relacionamos con las otras personas en formas que no transgredimos los límites que resguardan su integridad.
Sumado a la renuncia a nuestras expectativas de no ser desilusionadas/os está la necesidad de darnos cuenta, como afirma Henri Nowen (1932-1996), de que Nuestra vida es corta y representa un tiempo en el cual tristeza y gozo se besan una a otro a cada momento. Hay una cierta tristeza que invade todos los momentos de nuestra vida. No existe tal cosa como puro gozo, ya que aún en los momentos más felices de nuestra existencia experimentamos un matiz de tristeza. En cada satisfacción está la conciencia de nuestras limitaciones. Detrás de cada sonrisa hay una lágrima. En cada abrazo hay soledad, en toda amistad distancia Y a cualquier forma de claridad la circunscribe la oscuridad… pero es esta íntima experiencia en la que cada fragmento de vida es tocado por algo de muerte la que puede llevarnos más allá de los límites de nuestra existencia. Esta experiencia nos puede hacer esperar con expectación gozosa el día cuando nuestros corazones estarán llenos con el gozo perfecto, un gozo que nadie nos podrá arrebatar.

Karl Rahner, por su parte nos recuerda que en el tormento de cada cosa obtenida, llegamos a entender que aquí, en esta vida, todas las sinfonías permanecen incompletas

El don y la tarea de la relacionalidad implica, pues, la humildad, es decir, la conciencia de la verdad de nuestro ser de criaturas. Una vez que abrazamos y resguardamos en la calidez de nuestro afecto, esa nuestra verdad y la de las demás personas, entonces es posible amarnos con libertad.
V. Algunas consideraciones con relación a la Mística

Mística es una experiencia. Es la experiencia del amor de Dios, que se vuelve una epifanía de la Divinidad, y un impulso a trascenderse. La experiencia mística es, por tanto, la experiencia de sabernos amadas por Dios, experiencia que nos revela quien es Dios. (Conocimiento).

El amor es la respuesta al don del amor, que viene a nuestro encuentro y con el cual Dios nos colma, y que nosotros comunicamos a los demás. (cfr. Dios es Amor # 1)
En esa intimidad con lo más auténtico de Dios, preñada en el silencio y la soledad fecundas, nos reconocemos unos a otras en igual dignidad y nos acercamos a la verdad, la belleza y el bien que hace posible la existencia.
La mística, sin embargo, ha tenido una historia tormentosa. Tan sólo por citar un ejemplo y saltándonos la complejidad de la Edad Media, podemos referir el cómo, a partir de la Reforma Protestante, el pensamiento secular racionalista consideró al misticismo como superstición, irracionalidad y que se prestaba a generar ilusiones, (léanse: falsedades).
Para finales del siglo XVII un cierto nerviosismo católico comprende el misticismo como un raro privilegio de unas cuantas personas escogidas pero atravesado con peligro para todos los demás.
Desde entonces la situación de la sospecha con respecto a lo místico ha cambiado enormemente en la cultura occidental en general. A partir de los años setentas se fue despertando un serio y amplio interés por las tradiciones místicas y espirituales de una manera como no se había visto anteriormente.
Así mismo, la Iglesia Católica Romana post-conciliar vio emerger y consolidarse un movimiento profético, especialmente en América Latina que, desde sus inicios, quiso discernir la voluntad de Dios en la historia. Y, a pesar de todas las dificultades que ha enfrentado este resurgir, algo particular de estas últimas décadas es el tener cada vez más claro que lo místico-profético es una realidad interrelacionada: lo místico lleva a la expresión profética y la expresión profética está ligada a lo místico. Los y las místicas católicas son realistas, equilibradas, humanas, con capacidad de acción y de relación.
Muchas veces se ha cuestionado si la mística responde, en la sociedad actual, al deseo de evadirse de una realidad caótica y compleja; y se responde que la verdadera mística está muy lejos de ser una evasión de la realidad… Dios lanza a las personas por los caminos de la historia… la persona mística mira las cosas de este mundo con la misma ternura de Dios, se deja penetrar por ella hasta las entrañas y sale hacia ella… es una mística apostólica, de transformación creativa de la realidad que busca hacer más palpable el sueño de Dios en la historia.
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Desde aquí es desde donde Jesús de Nazaret se identifica a sí mismo: desde la transformación de las situaciones de muerte en condiciones de vida, mediante la compasión que emerge desde sus entrañas que han sido tocadas por tales realidades,
Juan, que había oído hablar en la cárcel de las obras del Mesías, envió a sus discípulos a preguntarle: ¿Eres tú quien tenía que venir, o debemos esperar a otro? Jesús les respondió: Vayan y cuenten a Juan lo que están viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena noticia. ¡Y Dichoso quien no se escandalice de mí!
(Cfr Mt 11, 2-6; Lc 7, 18-23)

Creo que es posible afirmar que las y los místicos-profetas son aquellos que entrando en el Misterio van siendo transformados por El y en El. Esto nos lo recordó Vita Consacrata (1996) # 65 y 66 y Caminar en Cristo (2002) # 15:
...la vida consagrada es en sí misma «una progresiva asimilación de los sentimientos de Cristo»... la formación... representa un modo teológico de pensar la misma vida consagrada, que es en sí formación nunca terminada, «participación en la acción del Padre que, mediante el Espíritu, infunde en el corazón los sentimientos del Hijo».

El aspecto más central de todos, en el misticismo cristiano, desde la revelación bíblica y la tradición de los Padres en Oriente y sus seguidores en Occidente, es la incorporación en la vida de Cristo (Gal 2,20). Esto sostiene y ha dado forma a la reflexión sobre el tema hasta la actualidad. Recordemos a dos teólogos:
· Tomás Merton en su obra Contemplación en un Mundo de Acción, nos dijo, en esta misma línea, que la mística es un camino al que todas las personas tienen acceso. Un camino que nos permite pasar del falso al verdadero yo. Dice que ya se le llame a esto fe, iluminación contemplativa, sentido de Dios, o aún unión mística, no son sino diferentes aspectos o niveles de una misma realización: el despertar de una nueva conciencia de nuestro ser en Cristo. Hemos sido creados en El, redimidas por El, transformados y glorificadas en y con El.
· Karl Rahner en su Misticismo de Cada Día, está también en consonancia. El parece afirmar que la experiencia mística no es necesaria o exclusivamente una experiencia particular, sino que hace relación con estar plenamente convencidos de que Cristo vive en nuestro interior y, sobre todo, actuar en concordancia con dicho convencimiento.
Así, nuestra dimensión mística nos hace habitar en las entrañas de Dios, donde se concentra toda nuestra afectividad que, al trascenderse, alcanza a la historia en el corazón de las situaciones en que personas, comunidades y todo lo que existe se encuentran.
VI. Algunos aspectos de la Profecía
La profecía es el “hacer de Dios”… conocer a Dios (mística), es saber lo que ha de hacerse, (profecía). Generalmente llamamos profetas a las personas que,
· desde la intimidad de su relación con Dios, se apasionan con su sueño y
gestan la convicción gozosa de que ese sueño es que la humanidad viva abundantemente;
· y, desde ahí, con un corazón compasivo, responden efectiva y afectivamente al/la otro/a en su sufrimiento, enfermedad, opresión o exclusión. Y, de esa manera, con su cercanía a lo que está lastimado, denuncian todas las situaciones donde está amenazada la vida,
· a la vez que disciernen acciones que la sanen y restauren, mientras
· se resisten y renuncian a ser parte de todo aquello que atenta contra la vida.
Una espiritualidad que es profética se desarrolla a partir de esta experiencia individual y/o comunitaria de haber sido llamadas por Dios para proclamar algo de fundamental importancia a la comunidad. Es un tipo de intermediación entre Dios y la comunidad.
Implica, pues, una llamada y requiere apertura a Dios y un compromiso no egoísta con la comunidad. El auténtico mensaje profético no es solo fiel a lo central de la tradición religiosa, sino también es relevante a la situación histórica que se vive, a la situación del mundo contemporáneo. Está enraizado en la convicción de que Dios es inmanente y está envuelto en la historia y en las vidas de las gentes.
El profetismo se daría, pues, de acuerdo a estas consideraciones, como en un movimiento de convergencia entre estas dos vertientes: desde las entrañas de Dios hacia el corazón de la situación de las personas en las comunidades, y en el contexto de los sucesos históricos.
El misticismo de los profetas es lo que libera su imaginación y sus deseos del definido y

constreñido mundo del poder de control y de dominio y les abre al poder del amor de Dios: un poder que iguala. Este dinamismo requiere una auténtica intimidad con Dios (amistad).

Realidades sociales alternativas son creadas por personas cuyas mentes, voluntades y corazones han sido transformadas en la intimidad de esa relación con la divinidad. La búsqueda de la justicia en las tradiciones proféticas se sitúa en el contexto del amor gratuito de Dios.
Con todo, hay que considerar que hay un
Falso profetismo que:

· Acusa

· Culpabiliza

· Cierra todas las puertas

· Te hace sentir sin salida.
Mientras que el verdadero Profetismo:

· Señala el error

· El daño que se está haciendo

· Llama a la conversión

· Discierne caminos de salida, alternativas.
El caos y la desesperación o la invitación a la insensibilidad y a la indiferencia caracterizarían a un falso profetismo, mientras que un llamado fundamentado en la esperanza que acerca, hace parte y permite emerger una responsabilidad libre y amorosa, son fruto de un auténtico profetismo.
VII. Despertando el corazón místico-profético
Lo místico-profético tiene diversidad de expresiones. Ellas subrayan diferentes aspectos:

· En algunos casos prevalece la gracia del conocimiento de Dios y de sus misterios y el acercar a otras personas a ese tesoro. Es a quienes llamamos mistagogos.
· En otros prima la gracia de la renovación personal y comunitaria.

· Las hay con una misión eclesio-política, como Catalina de Siena, Brígida de Suecia, Edith Stein, entre otras, que buscaban explícitamente el bien de los pueblos. Ellas proclamaron con fuerza los derechos de Dios y su voluntad, contra el abuso de los poderosos.
Mística y profecía forman un único tejido donde se gesta y nutre el sueño de Dios para la humanidad:
· Es un proceso de transformación que se dinamiza desde un encuentro relacional. Es en el abrazo entre inmanencia y trascendencia que se preña una nueva realidad que da a luz el ser en Cristo: ser en Cristo es nuestro destino icónico.
· Habitar consigo misma, soledad y silencio fecundos, auto-conocimiento y discernimiento, son actitudes que nos llevan a ver a Dios en todo y a entrar en contacto con la presencia escondida de Cristo en las Escrituras, en nosotros mismos, en las demás personas y en todo lo que existe.
· La unificación de la persona con Dios. Es una unidad que crea amor, en la que ambos, siguen siendo ellos mismos y, sin embargo, se convierten en una sola cosa. “Quien se une al Señor, es un espíritu con él” (Icor. 6,17) (Cfr. Deus Caritas Est # 10).
· La incorporación en la vida de Cristo: despertar a una nueva conciencia de nuestro ser en Cristo, nos ofrece una liberación interior que libera para liberar y se expresa en una actitud ética que actualiza nuevas relaciones en la verdad, la justicia y la equidad, con las demás personas en la sociedad. Esto está enraizado en la mejor tradición profética del pueblo de Israel. Recordemos la relación entre Natán y David que nos sirve de modelo del arrepentimiento personal. Y si extendemos este modelo podemos imaginar la palabra del profeta despertando el corazón de todo un pueblo, reflejándole su imagen para llegar a manifestar la verdad de sí mismo. Esto es algo de lo que se puede entender por “profético”: el hecho de que por medio de la palabra del profeta hay una epifanía, una revelación de la verdad acerca del sufrimiento humano visto con un corazón de carne en lugar de un corazón de piedra, visto en primer lugar por el corazón resquebrajado y sensibilizado, hecho consciente del profeta
.
· Así mismo, en el entrecruzamiento del lenguaje místico y profético, en la medida en que se anudan y se van haciendo uno solo, y no cuando se expresan como dos caminos paralelos, es que se da la posibilidad de “un correcto hablar acerca de Dios” (Gustavo Gutiérrez).
Termino evocando a quienes han sido reconocidos como una presencia profética actual no sólo en nuestro país, sino más allá de sus fronteras: el movimiento indígena chiapaneco.
Walter Bruggeman en la introducción a la última edición de su clásico libro La Imaginación Profética, afirma que el Movimiento Zapatista en México es una expresión actual de lo que la Imaginación Profética considera como una transformación en la comprensión del texto que trasciende las personalidades de las/los profetas situándose en las circunstancias históricas concretas que exigen un cambio en su perspectiva y políticas sociales.
Tal vez les considera así, entre otras muchas cosas, por esa invitación que estas mujeres y hombres nos han hecho recientemente con “La Otra Campaña” ya iniciada,
Vamos a hermanarnos más en una espiritualidad de la resistencia; vamos a intercambiar experiencias, historias, ideas y sueños… el desafío será encontrar una figura y un color que no signifiquen desdibujar ni desteñir lo que cada quien es, en donde es y con su historia.
Una figura y un color que puedan contener todas las figuras y colores que se congregan hacia un destino de bien común, que cada quien buscará en su lugar y a su modo, es decir con su autonomía y en relaciones de mutualidad y equidad.
VI Declaración de la Selva Lacandona[image: image6.png]
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